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ñor Ángel Aguilar, ex-trabajador de la fábrica de textiles, al igual 
que su padre, quien además había formado parte de los Bata-
llones Rojos que participaron en la revolución iniciada en 1910, 
nos hizo el favor de darnos alojamiento en su casa, ubicada en 
la colonia Barrio Nuevo, uno de los primeros barrios fundados 
por obreros; en él convivimos con sus familias; platicamos con 
los ancianos obreros jubilados; desayunamos “picadas” y “me-
melas” hechas en la contra esquina de nuestra casa y, por la 
noche, jugamos fútbol con los niños, quienes curiosos, después 
espiaban por entre los barrotes de las ventanas nuestras dis-
cusiones de mesa, para terminar por echarnos sonoras porras.

Como parte del trabajo de campo que realizamos, fuimos a los 
baños de vapor propiedad de doña Herminia; un lugar similar a 
éste era frecuentado por los obreros de las fábricas textiles de 
la región y tenía una función específica de higiene dentro de la 
naciente ciudad, pero también era un lugar de descanso y punto 
de socialización entre los miembros de la clase obrera de aquel 
entonces. Las particulares condiciones del lugar permitían la li-
bre expresión de los trabajadores y la comunicación entre ellos. 
Aunque los baños de vapor originales dejaron de existir a causa 
de un incendio, hoy la costumbre persiste en los baños propie-
dad de doña Herminia, hija de un obrero quien le heredó la pro-
piedad y administración.

Estos baños funcionan con la caldera de vapor de una vieja lo-
comotora que fue desarmada, es por esto que todos los días 
su silbato suena a las siete de la mañana y a las doce del día, 
emulando tímidamente el antiguo pitido ronco de la fábrica que 
alguna vez marcó el ritmo de esta ciudad. Hoy los baños siguen 
siendo un lugar de aseo, de descanso, un punto de reunión y 

socialización donde se observan personas de todas las edades; 
algunos van estrictamente a lavarse, otros disfrutan de una cer-
veza bien fría mientras hablan y se escuchan tranquilamente.

Cuando estábamos en el cuarto de vapor, se oyó una voz que 
decía: “¡ahí viene el diablo!”, acto seguido, apareció un hom-
bre regordete cargando un arbusto que puso sobre la tubería 
que expele el vapor donde se arremolinaban otras plantas y yer-
bas como eucalipto, manzanilla, romero, “dólar” y menta, entre 
otras. Todas estas plantas tienen un valor curativo, incluso, en 
el mercado local se pueden comprar por una módica cantidad 
“yerbas para baño de vapor”. “El señor Diablo” recargó su plan-
ta y abrió totalmente la llave del vapor, después de aspirar in-
creíbles aromas tuvimos que salir a las regaderas comprendien-
do claramente el por qué del apodo. Instalados y departiendo 
cómodamente en el baño, desnudos entre el vapor; sin morbo 
alguno, compartiendo con las personas ahí reunidas, conoci-
mos al señor Fernando, quien resultó ser locutor de la estación 
de radio local XETQ, y nos invitó a su programa para dar difusión 
a nuestro trabajo.

El grupo de teatro Los Iguales, buscó siempre una relación con 
la historia y la cultura de la comunidad rioblanquense. Nuestro 
objetivo constante fue investigar sobre la historia del munici-
pio y del sindicato obrero para enriquecer nuestra obra de tea-
tro, sin olvidar que nuestro público sería el que habita hoy en 
día los barrios y sus calles; para esta investigación partimos de 
una selección de documentos que hicimos durante nuestra in-
corporación a las tareas de rescate que llevaba a cabo el INAH. 
También, de la observación y de las experiencias y charlas que 
el grupo teatral vivía directamente. Algunas escenas las cons-
truimos a partir de textos de Ricardo Flores Magón, quien fue 
un referente indispensable para comprender la gesta de una 
rebelión en la que estaba implícita la relación entre el hombre 
y la máquina. Con base en el escrito de Ricardo Flores Magón, 
titulado El obrero y la máquina construimos una escena teatral 
con la representación de los avatares de los obreros en sus 
faenas diarias, retratando sus problemas y la paulatina toma 
de consciencia de su situación como trabajadores.

De nuestra selección de documentos del archivo surgieron 
anécdotas y personajes que reflejaban fielmente algunos mo-
mentos de la historia cotidiana en la fabrica; fue el caso de el 
señor Roppiot, capataz de la fábrica, famoso por su tirano trato 
para con los obreros y por su pata de palo; a partir de él cons-
truimos otra escena que representaba el duro trato entre traba-
jadores y patrones.

A partir de las crónicas sobre los sucesos del 7 de enero de 
1907, identificamos dos personajes: “La Huesca” y “La Oaxa-
ca”, dos marchantas que vendían antojitos afuera de la comisa-
ría de Río Blanco, por esta situación tenían amistad con algunos 
policías y por ellos supieron de la inminente aprehensión del re-
volucionario José Neira, dándole el oportuno “pitazo” para que 
éste pudiera escapar hacia el norte en su interminable peregri-
nación anarquista.

El acercamiento al archivo de Río Blanco nos permitió construir 
la obra de una manera objetiva, nutriendo nuestra creación a 
partir de personas y eventos reales registrados en sus docu-
mentos donde se presenta al obrero como un ser inmerso en su 
comunidad y partícipe activo de su construcción.

Tarjetas de identificación de obreros (FIM, 2007)
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El edificio del Sindicato de Obreros de la Fábrica de Río Blanco 
está situado en el boulevard Mártires de Río Blanco y constituye 
un emisor de identidad para la comunidad rioblanquense, no obs-
tante que en la actualidad sea sede de los poderes municipales.

El edificio fue realizado poniendo énfasis en la modernidad, el 
avance técnico constructivo y creando espacios abiertos y funcio-
nales de acuerdo a un austero art déco nacionalista mexicano.

Esta tendencia vanguardista fue promovida en México, entre 
otros, por los arquitectos Juan O`Gorman y José A. de la Cueva, 
desde La Escuela Superior de Construcción del Instituto Politéc-
nico Nacional, (1932) quienes construyeron edificios sindicales 
para dejar constancia de su reconocimiento y solidaridad con el 
sector obrero.

Uno de los alumnos de aquella escuela, del cual sólo conocemos 
su profesión y apellido, ingeniero Moreno, fue quien se dio a la 
tarea de dirigir las obras de construcción del edificio sindical en 
cuestión junto con un obrero albañil de la colonia Anáhuac del 
mismo Río Blanco, de quien se dijo que era “muy competente 
para esta tarea”.

La construcción inició el 2 de junio de 1933, gracias al dinero 
obtenido por cuotas extraordinarias que aportaron los obreros 
sindicalizados y con “dineros de la tesorería” sindical; además 
de la recaudación de fondos a través de diversas actividades 
promovidas por el sindicato, por ejemplo, funciones de cine 
y teatro en la Carpa Estrella y en el Teatro Nicolás Bravo de 
Río Blanco. Este último también se reconstruiría años después 
con estilo déco.

El novedoso edificio ocupa una manzana y fue construido con la-
drillos y hormigón de concreto, como lo requería la modernidad. 
Su forma es cuadrangular de dos plantas con una profusa venta-
nería de amplios vanos. Como único adorno, en las aristas de sus 
altos muros se instalaron grandes placas negras realzadas con 
imágenes de la fábrica de textiles y las montañas que la circundan.

La desnudez del edificio sólo se interrumpe con la única facha-
da principal del edificio compuesta de tres cuerpos, el primero 
lo constituye un gran portón de fierro, vidrio y herrería cuyas 
líneas rectas y figuras geométricas está enmarcado por dos pi-
lastras de mármol negro que rematan en su parte superior con 
un medallón donde se inscribió “Sindicato Obrero, Río Blanco, 
Veracruz” y el año en que se terminó la obra: 1935. El segundo 
cuerpo lo marca un pequeño balcón con barandales de fierro, 
que da paso al tercer cuerpo que sobresale en altura del con-
junto gracias a una torreta con linternillas en sus cuatro lados  
y que alberga un potente faro.

Después de dos años, el edificio quedó terminado (1935) e in-
cluso, se compraron muebles en la Ciudad de México para habi-
litar las diferentes áreas, para esto, se solicitó un préstamo de 
cinco mil pesos a la Compañía Industria de Orizaba, propietaria 
de la fábrica de Río Blanco.

Traspasando el portón se accede a un amplio vestíbulo con piso 
de mármol tipo tablero de colores amarillo y negro desde donde 
se desplantan seis columnas cuadrangulares de 15 metros de 
altura revestidas de mármol negro que sostienen el techo central 
del edificio; adosadas a los muros hay otras columnas de menor 
tamaño rematadas con farolas también de estilo déco. La sensa-
ción de amplitud que crea en el espectador esta área, encuentra 
un punto de concentración luminosa en el techo gracias a un 
vitral de figuras geométricas y colores amarillo, rojo y café que 
muestran su fuerza cromática con el paso de la luz natural.

Al final del vestíbulo se encuentra una escalera central que re-
mata en su rellano en otro vitral de grandes dimensiones con 
la figura emblemática de un obrero desnudo, de color cetrino, 
que porta en la mano derecha la antorcha libertaria y en la iz-
quierda un segmento de cadena rota; en su segundo plano se 
encuentra el edificio fabril con sus altas chimeneas que expelen 
volutas de humo sobre el fondo de un amanecer. El conjunto 
redimensiona la imagen del obrero que parece flotar en direc-
ción al espectador envuelto en la luminosidad de los colores 

El edificio sindical, arquitectura de 
vanguardia art déco.
Gema Lozano y Nathal
Centro INAH Veracruz
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del vitral conformados por diferentes tonos de naranja hasta el 
amarillo y del azul-gris al blanco. Esta obra no tiene firma, sin 
embargo, suponemos que puede atribuirse al mismo autor de 
los dos cuadros de gran formato que se encuentran a los lados 
del vestíbulo donde uno recrea las condiciones de trabajo en 
el porfiriato y los personajes relevantes de la fábrica; el otro, es 
una alegoría de los sucesos del 7 de enero; un cuadro más se 
encuentra al lado del vitral, es un retrato de Lázaro Cárdenas.

El autor de estas obras fue el obrero Ramiro Merino Reyes (Río 
Blanco, 1911-1973), a quien sus hermanos, también obreros 
de la fábrica de Río Blanco, lo enviaron a estudiar a la Academia 
de San Carlos en la Ciudad de México, donde fue contemporá-
neo de José Clemente Orozco y Diego Rivera, de acuerdo a la 
información verbal que los obreros nos proporcionaron.

Después del rellano, la escalera se bifurca para dar acceso a 
dos áreas de la planta alta. En su lado izquierdo, se encuen-
tra un amplio salón bautizado con el nombre de Ricardo Flores 
Magón, destinado a las sesiones del Consejo Sindical; aquí se 
fraguaban políticas laborales y se tomaban decisiones sindica-
les que no pocas veces implicaron graves enfrentamientos en 
busca de complicados consensos, como lo recogen sus Actas 
de Asamblea. En este recinto se encontró el Archivo Sindical de 
la Fábrica de Río Blanco.

El edificio en su conjunto, presenta una excelente manufac-
tura (que ni el terrible temblor de 1957 logró destruir) y re-
presenta un fiel estilo art déco nacionalista mexicano, uno 
de los pocos ejemplos que aún se conservan en el estado de 
Veracruz y en el país.
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